
- - ^ 

A N O ^ i _ . l BEOANO BZS I.A F R B N S A B E I.A FltOlTINOXiL 
I u , j - j - j _ ^ <.i-M't.\k» " ' _ . . - i - u " ' .L - . - i ' i » ' , . «é ' i ' - jL -L . j - ! t _ _ . : . : .i„..i ^__.;.j : j .,_ 

isrtnsid: i a a 4 S 

PRIí€IOS i)R SfIS€IUPf;iON 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

jer«—Trefc meses 11'25 ¡d—L^ suscripción se contará desde 1." 
y 16 dé cada mes.—La correspondencia á la Administración, 

Hedacci^n y i&dmÍQÍstraeion: Mayor, 24 
MARTES 9 DE SEPTIEMBRE D¿ 1902 

I I » ' — — ^ . ^ . > . , ^ , „ , 

!9f9S;^9»S< 

CefilHCiOSKS 
El pago «era siempre adelantado y en metálico ó en letra* '« 

iá£Íl«oJwro.mC>orrMpoiuMki8«a JiM-to, A. Lor«U« n w 0»aaM*l.u 
6 1 ; y J . J^BeS) i!aaboai)ff-M<Mitffi*rtre. 31 . 

L A UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AfiENCIAS ntODASlM|nevmOIA8deESPAÍÍA, F9MICIA y fORTUflAL 

3 T A Ñ O » O K VS7CX»TK¡nCXA. 

BEGUnOS sobtf LA VISA.—SSOUSOS «intra mOBNSIOS. 
f^dlMkAon M Curtagera: VIUDA DE SORO Y COMPAÑIAj Caballos 15 

cPon lo luyo en consejo y unos 
le dirán que es blanco y oíros le 
dirán que es negro.» 

Eso (Jioe el refrán caslellano, y 
eso se DOS ocurre á nosotros con 
respecto de las alianzas. 

La polilica se deslizaba en nnedio 
de la más completa placidez y fue­
ra del apunto del Vaticano y de los 
djscwso^ ftue sobre la seguridad 
de Gibrallar pronunciaban en la 
Cámara de los.Gomunes de Iiigla-
lerra los diputados de didia na­
ción, «pena» ai áe encontraba ana 
•líoia saliente merecedora de em-

"borronái* uflaaedaHlllas. 
Cuándo la géflíálidad de un polí­

tico ihglés pbnfa Sotíre el tapete el 
segundo tórñá, jamás dejaba de en­
contrar eco en la prensa de aquí, 
que co;i loable unanimidad avisaba 
»1 gobierno de las inleaciones, 
propósitos, tratos y contratos de 
Ingfaleiirá, analizundq todos los 
supuestos, pero sin decidirse por 
solución determinada. 

—Es necesario prevenirse contra 
un golpe de mano—decían todos 
apuntando el peligro. Y se ha aña­
dido en lodos lóá tonos, que las 
amistades pueden crearnos enemi­
gos y que nuestro aislamiento no 
sería respetado en el supuesto de 

que estallara la tan temida confla­
gración. 

Al aislamiento en que hemos vi­
vido se adiaco la pérdida de nues­
tro imperio colonial. Puesto que 
nos eran indiferentes las cuestio­
nes entre los vecinos, no tenían 
éstos que molestarse con las nues­
tras. De ahí que llegado el momen­
to nos abandonarauw En Lal con-
cepLo se nos tachaba de egoístas, 
augurándonos que seguiríamos re-
eibieado el pago de nuestro proce­
der. 

¡Solos ó aislados, si hemos de de­
fender nuestro lerrufio necesita­
mos hacer gastos enormes; mas si 
el miuislro de la Guerra pide ma-
leriaf ele artillería para la defensa 
de las cosías, se le discute y rega­
tea, y cuando se traía de hacer 
barcos so encuentra fuerte oposi­
ción. 

¿Qué hacemos, pues? ¿Echarnos 
en el surco y dejar que nos cojan 
entre dos fuegos? ¿Vivir de la mi­
sericordia agena?' ¿Dar nuestro 
suelo paia que a costa de ól se 
acallen las codicias? Eso sería locu­
ra, suicidio, cualquier cosa, todo 
censurable. 

Seguramente nuestra situación 
no es airosa. Cualquier camino quo 
«niprendamos tiene sus peligros. 
Ninguno nos conducirá á nada bue­
no; pero en tVe los males los hay 
mayores y menores y á lograr el 
menor deben encaminar el rumbo 

los que al presente U^en en sus 
manos la 8u*erle de Es|iiña. 

Francia nos trató wwnpre mal, 
es cierto; pei'O laglaliiTa jamás 
nos trato bien. Esa es|||á historia 
de las alianzas de los pifieblos pe­
queños con los pueblos grandes. 
Si se triunfa, éstos se IJÍsvan la par­
te del león. Si la aventura resulla 
desgraciada, aquéllos actúan de 
paganos. 

¿l'ero pueden vivir confiados los 
pueblos pequeños, las naciones dé­
biles? 

El Transvaal y el Oranje nos 
ofrecen una prueba de ello. Ade­
mas, se ha hablado demasiado de 
las naciones moribundas, aludien­
do a España, y ósia necesita pro­
bar que esta viva y muy viva. 

¿Lo va a probar ahora? Lo igno­
ramos, pero en el mundo interna­
cional hay gran revuelo. 

Inútil es que lo nieguen los mi­
nistros: cumplen con su deber. Mas 
digan lo que quieran, la llegada de 
los embajadores de España en Pa­
rís y Londres en el monjento en 
que se encuenlia en la capital el 
ministro de Estado, y la serie de 
conferencias celebradas con los je 
fes de los {íartidoá que periódica­
mente forman situación, está di­
ciendo á voces tiue esas idas y ve­
nidas y esos cíibildeos no son hijos 
de la casualidad. 

¿Es malp lo que se elabora? • 
Lo ignoramos. 
Pero hemos notado que la Bolsa 

ha subido. 
Y en lodos los asuntos en que se 

corre riesgo, el voto de la Bolsa 
tiene mucha importancia. 

itetasJasdeLívattte!... 
¡Salve, costa (.le Levante; 

playa de la patria mía! 

¡Cuánto suspiro anlielautt> 
viéudoBo de ti distante 
lui trist» peclio te envía! 

¡Con qué profánelo i>e»av 
al recordarte mi raottte, 
creyendo iucesantoiaflftt» 
tíLs céfiros aspirar, 
veo en Iueños, desfilar, 

Auti»iuM ojos, nublados 
por et llanto de la ausencia, 
entre atnbienlM peiiaiiittdcw, 
tus pnÍMijeB encantados 
donde lirotó mi existencia; 

Tvis «awpoa de esencia grata 
y tus mares siempre azules, 
duud* con sombras de plata 
el ñrmamento retrata 
tus claros y limpios tule»; 

De tu tierra los ardores; 
de tu«ielo la alegría; 
de tu B«l los resplandores: 
los matices de tu» florea; 
de tua noches la poesía!... 

Y e»mi nostalgia constante, 
y en mi entusiasmo creciente, 
siento qu«î  mt yuelo gijtaiae, 
nii alia*3Plk«Í|éiatneut» 
ú íns ooittasde Letntite. 

Y por|^da bi estajasión 
; dib esa rk^eña^lIrléD, 
al vnlülr, «I aliia iq^a 
busca con tenaz porfía, 
presa de vaga emoción. 

Algo que Hoja perdido, 
algo que falta á sus galas, 
algo de sn sor cai^o... 
el plumaje áp «as alas 
rudamente desprendido; 

Busca ansiosa un bien amado 
que al niarcbarse de mi lado 
dejó en mi pecho un vacio 
y nu cotazón angustiado: 
¡Te busco á tí, padie mío! 

Así pues, cuando camines 
por esa, tierra bordada 
de claveles yjarmine» 
ó pasees tu mirada 
del mar hiiíjta los coníiiies, 

Si en los rumores que exliala 
entre las llores el viento 
percibos dulce lamento, 
sintiendo al par que resbala 
por tu trente tibio aliento» 

^fmy 

Tu paso se detendrá, 
y el corazón te dirá, 
iuterru^ipiendo tu calma, 
<\a^, aie^pre amante, mi alma, 
tosaudo tus huellas vú. 

*¥ eM*8nceg, plácidamente, 
tfl y mi espíritu invisible 
con acento indefinible, 
platicarais tiernamente 
y él te dirá lo imposible 

Üue es á mi ardiente desrelo 
no andar yo sobre ese suelo 
qne con tus pies Ivollará*; 
no vivir bajo «se cielo 
qne acaso mirando estás... 

¡Costas, costas de Levant» 
pInyaA de la patria mía, 
cielo limpio y rutilante!... 
.Mi fé sencilla y constante 
hoy en vosotros confía. 

Dad á mi padre calor, 
dadle la calma perdida, 
dad á BU sangre color, 
dad á aus pulmones vida, 
dad á sus miembros rigor. 

X yo . ^ | í 9 i | | n » os amé, 
que con eatu»iasnio ciego 
desde niño os admiré, 
{¡Cuánto» si ateúdjÉis 'ni ruogrt, 
jozosfli (ĵ lMmd«')Jré! \ 

Carlea PalaíioH, 
Madrid, Septiembre 1902. 

10 k Scptieikft de i m 
Nueva años onmplente mafiana, qne fu¿ 

consagrada y abierta al caito la Haera 
Iglesia donde ae venam nuestra Sta. Pa-
trona la Virgen de la Caridad. 

Al conmemorar «sta gloriosa fecha tan 
gi'ata para los cartageneros,dedicamos una 
oración y una lágrima, A la memoria del 
hombre ilustre qne Tenci«ndo onantns diü-
cultades se le ofrecieran, diú fin ú esa obra 
grandiosa. 

El recuerdo de Don Tomás Talleríe, TÍ -
vira en la memoria de los hijos de est» 
pueblo, mi«ntrftA exista esa Iglesia y nues­
tro Sto. HosiMtal do Caridad. 

Para conmemorar dicho aniveriuirio, se 
cclebrarii mañana á liis diez nna solemne 
misa cantada, con exposición de Jesús Sa­
cramentado, y misas desde el alba á la# 
doce. 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
mm msmmmmmmmmm am mkmmimmiímmié^^ 
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- ¡No me aturdáis!—gritó Griubka.—Bueno, mal­
dita hembra^ ¡me voy I JPero necesario es oreer que 
uos veremos esa otra ocasión, Y si eos volveremos á 
ver, te ooarrirá ana dosgraola... ¡No lo pongas en 
duda! 

Y Orlof se enoaminó bacía la puerta. 
--iAdi,]pt«... trágioo! —dijo burlonamcnte el doctor. 
Grig^ry se detayo, clavó en el doctor sos ojos bri­

llantes y angustiados y declaró en voz eouteoida y 
baja: 

—Obraréis bien dejándome... ¡No toquéis de nue­
vo el resorte!,.. 

Bajó sin tocar 11 nadie,.. La cosa concloyó bastóme 
bien. 

A'zó dul suelo su Korro, se lo puso, movió sus lioru-
broi cual si se estroini-ciera, y se niari'hó sin mirar á 
au mujer. 

El doctor mirabü curiosamente A M«t'enH Esta fo 
liallaba auto él, pá'ida, con el rostro cano insensi­
ble. 

El médico inclinó por medio da uu movimiento de 
cabeza el sitio por dunde Orlof había partido, y le 
pro; untó: 

—¿Q i6 tiei e? 
—No^6. . . 
— ¡llum!,., ¿Y añora, dónde vu? 
— ¡ . ^ emborracharse!—dijo firnoemente Or'ova. 

—¿Lo sabéis vos, por vuestra parte? ¿Qué es lo que 
hacéis vosotros? ¡La da^infdooión!... ¡Ja, ja! Cuidáis 
é los enfermos.,, y en la estreclicz de la vida mueren 
los sanos,.. ¡Mstrena, te romperé la cabeza! ¡Ven!... 

—No iré contifío. 
Estaba pálida y su inmovilidad uo era natural, pe­

ro sos ojos miraban al marido fija y firmemente. No 
obstante sus heroicas bravatas, Grichka se volvió ha­
cía ei'A) inclinó la cabeza y se calló. 

—¡Tfu!- escupió el doutor,—¡Ni el diablo compren-
derla nada de esto! Tii... ¡Vete! Yete, y da graciaa A 
Dios, por haberte librado de la esposas.., pebi hacer­
te pasar por el corraciona!... ¡idiota! ¡Vete! 

ürigory miró al doctor, y sin decir una paUbra, 
volvió á inclinar la cabeza. Mejor se habría sentido »i 
¡e^hnbiera pegado ó metido tue;ío. Pero el doctor, que 
era un buen humbre, veía que el zapatero era c.-ísi 
irresponsable. 

—¡Por última vez te lo di¡;ü! ¿Vieneti?—preguntó 
ürichka á su esposa. Su acento sjnibrto. 

— ¡No, no iré!—respondió ella. 
Y ae Inclinó, OUHI si esperase unr golpe. 
QriohlcH laovió la mano. 
--y bien... ¡qu'í el diablo Se os lleve & todoa, por 

machasque Byáia!... ¡Y á mí, si necesito de vo&otrog! 
—Veamcs, imbécil,—empezó el doctor, quien se 

proponía hacerle entrar en razón, 

i-;^Hia;^-!»a»<i-^i»^>«»-aíKI^>-«»-a»t»!»<^^ 
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5NA audancia salvaje, un deseo apasimado da 
/Tdestrozarlo todo, de escapar de aquella inquie­

tud que pesaba sobre su alma, invadió á G-richka con 
su ola cálida. Le pareció que al momento iba.* hacer 
algo extraordinario y k libertai' á st» Í Inia dp Ir-s Inzds 
que la retorcían. Se estremeció, sintió uu peqaeflo 
í'rio agradable, se rerolTiá, en una especia d« 1ií;ero 
movimiento de gato, hacia el doctor, y dijo; 


